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1. Es necesario trabajar la convivencia

Tras los sucesos de las Torres Gemelas de Nueva York en septiem-
bre de 2001, circulaba por internet esta frase: “Formar ingenieros
es fácil…lo difícil es formar ciudadanos”.

La frase suscitó muchos comentarios, desde los que señalaban la
dificultad de los estudios académicos y negaban lo dicho en la
misma, hasta los que mostraban su acuerdo señalando las dife-
rencias entre una formación de tipo técnico frente a una educación
moral, de valores. 

La formación técnica busca que el alumnado adquiera determina-
dos conceptos, procedimientos o destrezas. Puede mostrar una
mayor o menor dificultad y complejidad, pero a base de repeti-
ción, con tiempo, es posible culminar con éxito cualquier forma-
ción técnica. 

Por el contrario, la formación de ciudadanos es un tipo de educa-
ción en valores, en la que es necesaria la adquisición y apropiación
de determinadas actitudes de responsabilidad, interés por lo
común, compromiso por la mejora del entorno, de participación en
los asuntos colectivos. La ciudadanía se define principalmente
como participación, como compromiso con lo que es de todos. En
definitiva, en querer, saber y poder tomar parte en los asuntos co-
lectivos. De ahí su dificultad.

Una breve historia nos ilustrará esta afirmación. Si rescatáramos a
uno de nuestros antepasados, por ejemplo, al niño Turkana, que
vivió en Kenia hace más un millón de años, ¿cómo reaccionaría si
viniera hoy a nuestro mundo, a nuestra sociedad? Seguramente le
llamaría la atención el desarrollo de los transportes (coches, moto-
cicletas, barcos, aviones…), las comunicaciones a través del telé-
fono, la televisión o el mundo digital, las máquinas de guerra de
que se dispone (fusiles, ametralladoras, tanques, cohetes, cazas…
), los avances en la medicina (control de enfermedades infecciosas,
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intervenciones quirúrgicas, trasplantes de órganos…) y otros mu-
chos avances técnicos.

Al ver el progreso científico y tecnológico de la sociedad occidental,
probablemente se asustaría y querría volver rápidamente a su
época. Ahora bien, si repitiéramos la misma experiencia y llevára-
mos a nuestro antepasado a visitar a las familias, a los colegios, a
una reunión de comunidad, a un partido de fútbol de la máxima
rivalidad, probablemente no se asustaría tanto, ya que podría com-
probar la presencia de la violencia física, verbal, psicológica, social,
como algo habitual en las relaciones entre personas y colectivos.
Vería con naturalidad a padres y madres que se llevan la contraria
de forma violenta delante de los niños y niñas o que dan órdenes
a voces o empleando la violencia física, toda clase de insultos, pro-
vocaciones y amenazas en las relaciones adultas, el empleo de la
violencia contra la mujer y la violencia de género, o las reuniones
colectivas (comunidad de vecinos, competiciones deportivas…) con
gran presencia de violencia verbal e incluso física. Seguramente
pensaría que se encontraba en su época, y que apenas se había
avanzado en este punto.

Y es que, como humanidad, hemos logrado un claro progreso cien-
tífico y tecnológico, al menos en el ámbito del llamado primer
mundo; pero no hemos avanzado apenas en cuanto a la conviven-
cia y la relación interpersonal. Martin Luther King lo resumía en
una frase sencilla: “Hemos aprendido a nadar como los peces y a
volar como los pájaros. Pero no hemos aprendido el sencillo arte
de vivir como hermanos”. Por ello, muchos pensamos que apren-
der a vivir como hermanos es uno de los objetivos fundamentales
que debe tener el sistema educativo. 

La educación no sólo busca que los alumnos y alumnas adquieran
el máximo en cuanto a los conocimientos, procedimientos y valores
científicos. Es también una prioridad educativa formar personas que
sepan convivir de manera pacífica, que sepan participar en la so-
ciedad compleja que les va a tocar vivir, que sean capaces de orga-
nizar sus propias vidas desde sus propios criterios y valores de paz. 
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Los padres y madres pueden y deben jugar un papel importante en
el desarrollo y consecución de estas prioridades. Pero lamentable-
mente, aun reconociendo el importante papel que pueden desem-
peñar, suele ser poco frecuente que se cuente con ellos y ellas para
este trabajo. Vamos a prepararnos y formarnos para poder cumplir
adecuadamente esta tarea, haciendo llegar nuestras propuestas y
participando activamente en el desarrollo de la convivencia.

2. ¿Por qué es necesario trabajar la
convivencia?

Tener claras las razones para el trabajo de la convivencia y su im-
portancia en todos los ámbitos de la vida impulsará las acciones
necesarias para conseguir una buena convivencia en la escuela y
en la vida.

Víctor Frankl, médico fundador de la logoterapia, nos dice que
“quien tiene claro el por qué, encuentra fácilmente el cómo”. O,
lo que es lo mismo, si una persona tiene el convencimiento de que
algo merece la pena y que es importante, luchará por conseguirlo
y encontrará los medios oportunos para lograrlo. Estar convenci-
dos de algo es querer algo, y, como dice el viejo refrán, “querer
es poder”. 

Son varias las razones que justifican la necesidad e importancia
del trabajo de la convivencia. La primera de ellas nos la propor-
ciona Jacques Delors en su informe a la UNESCO sobre la educa-
ción en el siglo XXI, más conocido por el título “La educación
encierra un tesoro”. En dicho informe analiza exhaustivamente los
cambios que han tenido lugar en nuestra sociedad y que han hecho
de ella la sociedad de la información y del conocimiento.

Con la aparición de las nuevas tecnologías la escuela ha dejado de
ser la referencia cultural básica para gran parte de la población.
Cualquier persona tiene hoy día acceso a Internet y puede hacerse
con los datos, conceptos y planteamientos que necesite para tratar
un determinado problema. Los maestros y profesores se han visto
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desbordados y superados por los medios digitales, capaces de pro-
porcionar toda la información necesaria, más allá de la capacidad
de cualquier profesional de la educación.

Tradicionalmente la escuela tenía como función principal la trans-
misión de conocimientos, iniciar a los alumnos en los distintos sa-
beres y trabajarlos a lo largo de las distintas etapas educativas.
Esta misión de la escuela, la transmisión de conocimientos, sigue
estando vigente y Jacques Delors la reconoce como “aprender a
conocer”. 

Junto a la función tradicional de aprender a conocer, Delors señala
otras tres finalidades propias de la escuela del siglo XXI, tres apren-
dizajes que deben garantizarse a todos los alumnos y alumnas:
aprender a ser, aprender a convivir y aprender a hacer. En otras
palabras, que lleguen a ser personas autónomas, capaces de or-
denar y guiar su vida; que sepan convivir en una sociedad plural y
que sean útiles a la sociedad realizando trabajos que contribuyan
a su mantenimiento y a la mejora y transformación de la sociedad.

Es de especial interés la finalidad de “aprender a convivir”. A dife-
rencia de épocas pasadas, vivimos en una sociedad plural, hetero-
génea, diversa. Son habituales los movimientos de personas de un
país a otro, personas que aportan diferentes culturas, distintas cos-
tumbres, valores propios y tal vez diferentes a los habituales en la
sociedad receptora. A la vez, cada día es mayor la interdependencia
de unas personas respecto de otras, de unos países con el resto. 

En estas circunstancias, aprender a convivir se convierte en una
tarea educativa principal. Como se verá más adelante, convivir su-
pone haber adquirido unas pautas de comportamiento basadas en
valores de respeto, tolerancia y aceptación de la diversidad, y nadie
ha nacido teniendo ya estas pautas de conducta y estos valores.
Es necesario aprenderlas, superando experiencias históricas pro-
pias de cada pueblo y pautas de conducta heredadas de la comu-
nidad en la que se nace, en muchos casos basadas en la exclusión
y no aceptación de todo aquel que no pertenezca al propio grupo. 
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Hoy por hoy, el centro educativo es la única institución que recibe
a todos los alumnos y alumnas, que permanecen en el sistema
educativo al menos los diez años de escolarización obligatoria y,
en muchos casos, también los años anteriores de educación infantil
o los de la etapa postobligatoria. ¿Puede el sistema educativo dejar
pasar esta oportunidad y no trabajar un aspecto clave para el fu-
turo de la sociedad, como es el aprender a convivir?

Aprender a convivir es algo necesario y el sistema educativo debe
trabajar específicamente este aprendizaje. Es muy importante que
los chicos y chicas adquieran a lo largo de sus años de estudio el
máximo de conocimientos de matemáticas, de historia o de cien-
cias. Para eso van a la escuela y ésta debe facilitar que el alum-
nado pueda adquirir el máximo de saber. Pero, a la vez, desde la
escuela deben procurarse otros aprendizajes y, entre ellos, el
aprendizaje de la convivencia. No se puede dejar pasar sin más la
oportunidad que tiene la escuela frente a otras instituciones.

Sin embargo, es frecuente encontrar entre el profesorado perso-
nas que defienden que no le corresponde a la escuela esta tarea,
que deben ser las familias quienes procuren este tipo de forma-
ción, que a ellos sólo les corresponde explicar y enseñar su propia
materia. Igualmente, es fácil encontrar entre los padres y madres
quienes niegan competencia a la escuela para llevar a cabo la
educación para la convivencia y para los valores en general, ya
que consideran que ésta es una tarea que compete exclusiva-
mente a las familias, a los padres y madres. Desde distintas ra-
zones, ambos comparten la misma opinión: la educación para la
convivencia debe quedar fuera de la escuela, debe ser exclusiva
de la familia.

Ambas objeciones tienen una cosa en común, la de reducir el pro-
ceso de enseñanza a un proceso de instrucción, negando que se
trate de un proceso educativo. Los colegios e institutos deben li-
mitarse a explicar sus materias, y nada más. No tienen que entrar
en aspectos o temas que puedan ser opinables o que resulten con-
flictivos. Son otros, y principalmente las familias, quienes propor-
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cionarán la información y formación adecuada sobre dichos temas.
La escuela sólo debe instruir, no educar.

Sin embargo, estas posturas olvidan una realidad incuestionable:
los alumnos y alumnas no aprenden solos y aislados de los demás,
sino que lo hacen en grupo y a través de la interacción con su pro-
fesorado y con otros alumnos y alumnas, influenciándose y ayu-
dándose mutuamente. En el proceso de aprendizaje es clave la
relación que se establezca tanto con sus profesores y profesoras
como con sus compañeros y compañeras. Sin una buena relación,
sin un buen clima en el aula y en el centro, el aprendizaje se torna
imposible.

Trabajar la convivencia en los centros tiene, por tanto, un valor
funcional, la de hacer posible un buen aprendizaje. Pero, a la vez,
tiene una valor sustantivo, por sí misma, ya que, como señalaba
Jacques Delors, es uno de los aprendizajes fundamentales para la
sociedad del siglo XXI. 

Los centros escolares no son sólo centros de aprendizaje. Son a la
vez centros de convivencia. Se aprende a través de la relación, de la
interacción en el grupo y con el profesorado. Son dos dimensiones
que no se pueden separar y que hay que desarrollar conjuntamente.

3. Más razones para trabajar la convivencia

La educación del siglo XXI no puede limitarse únicamente a la
transmisión de conocimientos sino que debe trabajar otros aspec-
tos. Aprender a convivir en una sociedad plural y heterogénea,
junto con aprender a ser autónomo y ser dueño de la propia vida
o aprender a hacer y ser útil a la sociedad, es una de las tareas
fundamentales de los actuales sistemas educativos. En la escuela
se aprenden conocimientos, pero se aprenden con otros alumnos
y alumnas, en grupo, a través de las interacciones que tienen lugar
entre todo y todas los que forman la clase, tanto maestros como
alumnos.

- 12 -

CÓMO MEJORAR LA CONVIVENCIA EN LOS CENTROS EDUCATIVOS



Todo esto lleva a una segunda razón que debe tenerse en cuenta
a la hora de entender por qué es necesario trabajar la convivencia:
la necesidad de proporcionar una educación integral a todos los
alumnos y alumnas. Lejos de limitar la educación a trabajar los
aspectos puramente intelectuales o cognitivos del alumnado, la
educación integral plantea que es necesario trabajar también un
adecuado desarrollo corporal, las emociones y sentimientos, las
habilidades sociales, los valores morales, las dimensiones de la
ciudadanía. Resumiendo en breves palabras, no se trata tanto de
llenar la cabeza con conceptos y contenidos cuanto de formar per-
sonas en todas sus dimensiones.

Así lo reconoce la LOE que establece como principios básicos de la
educación “la educación en el ejercicio de la tolerancia y de la li-
bertad dentro de los principios democráticos de convivencia, así
como en la prevención de los conflictos y de la resolución pacífica
de los mismos” (2c), y “la formación para la paz, el respeto de los
derechos humanos, la vida en común, la cohesión social, la coo-
peración y solidaridad entre los pueblos, así como la adquisición
de valores que propicien el respeto hacia los seres vivos…” (2e).

Dejar de trabajar la convivencia en los centros sería incumplir lo
que la ley establece y, además, olvidar que, se quiera o no, resulta
imposible no convivir en los centros. El profesor o profesora trans-
mite, aunque no lo quiera, un determinado modelo de convivencia,
es decir, una forma de entender y vivir la relación, la autoridad, el
poder, la cooperación, etc. Es lo que los técnicos denominan el “cu-
rriculum oculto”, lo que se enseña sin ser consciente de ello. Es
necesario sacarlo a la luz, hacerlo consciente e intencional, traba-
jarlo de forma explícita.

La tercera razón para el trabajo de la convivencia la aporta el pre-
mio “Príncipe de Asturias” Howard Gardner. Éste ha criticado en
numerosas ocasiones a la escuela por centrarse únicamente en un
tipo de inteligencia, la lógico-simbólica, desarrollada en asignatu-
ras como las matemáticas, la lengua o las ciencias. Sin embargo,
dice Gardner, existen otros siete tipos de inteligencia (corporal,
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manual, espacial…), entre los que destacan para nuestro tema
dos: la inteligencia intrapersonal y la interpersonal.

Ambas inteligencias regulan las relaciones con uno mismo y con
los demás. Ambas están relacionadas y resulta imposible desarro-
llar una sin la otra. Un planteamiento moderno de la educación
tiene que tener en cuenta esta realidad y no limitarse al trabajo
de la inteligencia lógico-simbólica, como hasta ahora. Hacerlo así
podría tener consecuencias funestas para el alumnado y para la
propia sociedad. Hay que aprender de la experiencia histórica re-
ciente y no olvidar que, en el nazismo, Hitler tuvo a su disposición
a los mejores médicos e ingenieros, lo que no impidió la masacre
de millones de personas y la aparición de uno de los episodios his-
tóricos más vergonzantes de la humanidad. Es necesario trabajar,
por tanto, todas las inteligencias y no sólo una de ellas, como se
ha venido haciendo tradicionalmente.

Esto nos lleva a una nueva razón, la cuarta, para el trabajo de la con-
vivencia: la necesidad de trabajar la competencia social y ciudadana,
una de las competencias básicas clave. Es característica de nuestra
sociedad la acumulación y renovación de los conocimientos, que rá-
pidamente se quedan obsoletos y anticuados. Nadie puede pensar
que con la formación recibida en la escuela o en la universidad va a
tener suficiente para toda su vida. Por el contrario, es necesario se-
guir aprendiendo y estudiando a lo largo de la vida, aprender a apren-
der para continuar haciéndolo de manera constante.

La función de la escuela es, entonces, poner unas buenas bases,
unos cimientos potentes que hagan posible este aprendizaje a lo
largo de la vida. Las competencias básicas cumplen esta función y
tratan de servir de fundamento para el aprendizaje permanente a
lo largo de toda la vida. 

Una competencia se puede definir como “la forma en que una per-
sona utiliza todos sus recursos personales para resolver de forma
adecuada una tarea en un contexto definido”. Consiste, por tanto,
en un saber hacer, en un saber práctico que aplica todos nuestros

- 14 -

CÓMO MEJORAR LA CONVIVENCIA EN LOS CENTROS EDUCATIVOS



recursos en la solución de aquellos problemas que aparecen en
nuestra vida, sea en el ámbito personal, en el social o en el global.
Desde este punto de vista, de nada sirve saber muchas cosas,
tener muchos conocimientos si luego no se sabe aplicarlos para la
resolución de los problemas que surgen en nuestra vida. Con un
ejemplo concreto, de nada sirve saber muchas matemáticas si
luego se es incapaz de calcular, a partir de la lectura del prospecto,
la dosis exacta del jarabe que necesita nuestro hijo o hija para cal-
marle la tos seca e improductiva que tanto le molesta.

Como saber práctico, la competencia social y ciudadana supone
que el alumnado sabe comportarse de manera que sea posible
vivir en paz, manteniendo buenas relaciones con otras personas y
resolviendo sus conflictos de manera pacífica. Implica también que
comprende la realidad social del mundo en el que vive, identifi-
cando los principales retos y problemas que tiene y comprendiendo
los factores que los han producido. Por último, sabe y quiere par-
ticipar en la vida cívica, aceptando su responsabilidad y compro-
metiéndose en su mejora.

Para adquirir y desarrollar esta competencia social y ciudadana, el
alumno o alumna necesita adquirir conocimientos, pero también
elementos éticos y valores, junto con capacidades de acción para
una convivencia positiva. A nadar sólo se aprende lanzándose al
agua, practicando la natación, haciendo ejercicios para la adquisi-
ción de las diversas técnicas y estilos. Lo mismo sucede con la con-
vivencia. Sólo se aprende desde la práctica, viviendo la convivencia,
fomentando la participación, aprendiendo a resolver y resolviendo
los conflictos de una manera pacífica. 

Por último, una quinta razón para trabajar la convivencia. Todos los
estudios nacionales e internacionales muestran que la situación de la
convivencia en nuestro país es mejor que la que se da en los países
del entorno europeo. Así, por ejemplo, la incidencia del maltrato entre
iguales (el llamado ‘bullying’) es hasta tres puntos más baja que la
de otros países como Suecia, Francia o Italia. Así lo reconocían, entre
otros, los informes llevados a cabo por el Defensor del Pueblo.
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Sigamos trabajando la convivencia para hacer que esta situación
se refuerce, no se deteriore y mejore más de lo que está ahora. 

4. Partir de nuestras ideas acerca de la
convivencia

Es importante estar convencido de las razones que hay para tra-
bajar la convivencia en los centros educativos. Pero, para continuar
con el trabajo, es también necesario explorar las ideas que tene-
mos acerca de la convivencia, cómo la entendemos, cómo la ex-
presamos.

Todos y todas partimos de experiencias acumuladas a lo largo de
la vida, positivas o negativas, que han ido conformando unas cre-
encias, unas determinadas ideas de lo que es la convivencia. Es
preciso analizarlas, ser conscientes de las mismas para ver qué
prejuicios pueden estar presentes, qué impresiones no contrasta-
das nos pueden estar condicionando, qué pensamos actualmente
que es una buena convivencia. Desde esta reflexión será posible
construir un nuevo concepto mejorado de lo que es la convivencia
en positivo.

En concreto, es necesario reflexionar sobre los siguientes puntos:

* ¿Cómo entendemos la convivencia? 
* ¿Cómo entendemos los conflictos?
* ¿Qué es lo que aceptamos como normal en la relación

entre personas diferentes?
* ¿Qué es lo que consideramos como violento?
* ¿Cómo afrontar las situaciones de quiebra de la con-

vivencia?
* ¿Hay que mantener actitudes y conductas homogé-

neas ante los problemas?
* ¿Cuál es el papel de las normas?
* ¿Qué es lo saludable para el alumnado, el profeso-

rado, padres y madres, personal no docente?
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Ser conscientes de nuestras ideas y creencias facilitará ver lo que
tenemos en común y llegar a una definición compartida de la con-
vivencia.
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¿QUÉ ES CONVIVIR?
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Hemos analizado en la sesión anterior las muchas razones que
existen, para trabajar de manera consciente e intencional, la con-
vivencia en los centros educativos. También hemos explorado las
ideas previas, basadas en nuestra experiencia, que tenemos
acerca de la convivencia. ¿Hablamos todos y todas de lo mismo
cuando hablamos de convivencia? 

Si se hace la prueba entre los asistentes al curso, se podrá com-
probar las diferencias que hay entre unos y otros a la hora de con-
cretar lo que es la convivencia. Unos la identifican con el respeto,
otros con no molestar a los demás, con cumplir las normas o con
no ser violento, etc. en definitiva, tantas definiciones como perso-
nas forman el grupo. Lo mismo pasaría si hiciéramos la misma
prueba con el profesorado del centro.

Es normal que se den estas diferencias, ya que todos y todas
hemos tenido diferentes vivencias y experiencias que nos han lle-
vado a ver la convivencia de una determinada manera. Pero, si
queremos trabajar juntos, si queremos reforzar la convivencia en
nuestro centro, es necesario que, de forma previa, nos pongamos
de acuerdo acerca de lo que entendemos que es la convivencia. Si
no lo hacemos así, cada cual tirará hacia aquello que le parezca
más importante dispersándose en direcciones diferentes.

Por ello, la primera tarea será ponerse de acuerdo y buscar una
definición de la convivencia representativa de todos y todas, acep-
tada por el grupo, que permita trabajar adecuadamente por su
desarrollo. No se busca una definición perfecta desde el punto de
vista académico, sino una definición operativa y práctica, que per-
mita el trabajo conjunto de todos por la convivencia. 

1. Dos enfoques diferentes de la convivencia

A rasgos generales, hay dos modelos, dos formas de acercarse al
trabajo de la convivencia y de trabajar el desarrollo de la misma.
Hay un modelo, que se puede llamar modelo reactivo, que se cen-
tra principalmente en el control del alumnado y hace hincapié en
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el desarrollo adecuado de las normas y de las sanciones. Y hay
también un segundo modelo, que se denomina modelo proactivo,
que trata de prevenir los problemas de quiebra de la convivencia
y busca la integración e inclusión de todos los alumnos y alumnas
en la vida colectiva, del centro o de la sociedad en general.

El modelo reactivo:

* ‘Reacciona’ ante lo que pasa, va detrás de los aconte-
cimientos.

* Entiende la convivencia como algo funcional, necesa-
rio para otra cosa más importante y fundamental: dar
bien las clases y conseguir los objetivos académicos
del centro.

* Se define la convivencia como disciplina, conjunto de
normas y sanciones a aplicar al alumnado.

* Se centra en los alumnos y alumnas “problemáticos”,
olvidándose del resto.

* No tiene en cuenta el contexto familiar y económico-
social del alumnado.

* Olvida que los alumnos y alumnas bien adaptados al
sistema pueden hacerlo por miedo u obediencia, pue-
den tener problemas emocionales y necesidades edu-
cativas como persona, aunque no sean académicas.

Por el contrario, el modelo proactivo presenta las siguientes ca-
racterísticas:

* Se adelanta a la aparición de los problemas, trata de
prevenirlos.

* Se dirige y tiene en cuenta a todas las personas que
conforman la comunidad educativa.

* Trata de crear condiciones para un clima de relaciones
positivas entre todos los miembros del centro.

* Trabaja una cultura de convivencia pacífica en la es-
cuela, basada en el convencimiento y en el saber, más
que en las sanciones.
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* Exige trabajar las relaciones interpersonales para que
éstas sean positivas.

Estos dos modelos de aproximación a la convivencia pueden en-
contrarse en mayor o menor grado en todos los centros educativos
y en las actuaciones que plantean de cara al alumnado. Igualmente
pueden encontrarse en las familias. Es importante ser conscientes
de su presencia y trabajar por su evolución y transformación.

2. Aproximándonos a la definición de
convivencia

Si se analizan las distintas ideas que tiene el grupo acerca de la
convivencia, fácilmente se llegará a tres definiciones, que difieren
entre sí en función de dónde se ponga al acento de lo que es la
buena convivencia.

Así, una primera definición de convivencia pone el acento en que
convivir es compartir:

Convivir es compartir con personas diferentes
espacios, tiempos, experiencias, vivencias, objetivos ...

Desde esta definición, convivir es, sobre todo compartir, es decir,
no guardar para uno solo determinadas cosas, experiencias, sen-
timientos, etc., sino abrirlos, ponerlos a disposición de otras per-
sonas y disfrutar conjuntamente de ellos. En definitiva, pasar del
“mío” al “nuestro”.

Son muchas las cosas que se pueden compartir. En los centros es-
colares distintos alumnos y alumnas, junto con el profesorado y
sus familias, comparten espacios (aulas, patio, pasillo, laboratorios,
gimnasio…), tiempos (cursos escolares, horarios diarios, enseñan-
zas impartidas en las clases…), materiales (instalaciones, instru-
mentos comunes, didácticos…), expectativas y aspiraciones (desde
aprobar el curso y las distintas materias hasta llegar a realizar es-
tudios superiores u otros estudios), sucesos y acontecimientos
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(todo lo que tiene lugar en el día a día, sucesos alegres o luctuo-
sos…). Parece, por tanto, una definición adecuada de lo que es la
convivencia.

Pero, ¿es suficiente esta definición de convivencia? No parece su-
ficiente. Hay muchas formas de compartir (la espera del autobús,
un atasco, una torre de muchos pisos…) que no implican convi-
vencia, sino coexistencia. Convivir exige que haya una interrela-
ción entre las personas, no una mera yuxtaposición en el grupo. Y
también exige compartir con un determinado grado de calidad. Si
no se dan estas condiciones, se podrá hablar de otra cosa, pero
no de convivencia.

Una segunda definición pone el acento en que convivir es respetar
al otro que es diferente:

Comportarse conforme a una serie de pautas y
conductas que faciliten la aceptación y el respeto del 
otro como persona, asumiendo que las diferencias de 

ambos enriquecen mutuamente.

Esta definición pone el acento en dos aspectos fundamentales: las
diferencias que enriquecen y la aceptación y respeto de personas
que son diferentes.

En primer lugar, la buena convivencia considera que las diferencias
que se dan entre las personas, lejos de ser un factor problemático
y entorpecedor de la convivencia son un factor que enriquece a
todas las personas. Las diferencias hacen que nuestra perspectiva
personal se abra, se agrande, se fije en otros detalles desconocidos
y que, de esta forma, se enriquezca nuestra visión del mundo y
de las personas. 

En segundo lugar, la definición pone el acento en el respeto y la
tolerancia, en la aceptación del otro tal y como es, valorando la
legitimidad que le asiste para ser y vivir de esa manera. Tolerar
no significa permitir a otro que sea o actúe de una forma, aceptarlo
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como un mal menor. Tolerar es reconocer el derecho de cada per-
sona a su propio proyecto de vida en el marco de una comunidad
muy diversa. Tolerar y respetar son dos actitudes muy próximas y
complementarias.

Pero, ¿es suficiente esta definición? ¿Cualquier diferencia debe ser
aceptada y considerada como positiva siempre y en todo lugar? Si
se reflexiona sobre determinados comportamientos, como la vio-
lencia sobre la mujer, o prácticas culturales como la ablación de
clítoris en mujeres africanas, se comprobará fácilmente la necesi-
dad de establecer unos criterios, unos límites que marquen la fron-
tera entre lo aceptable o lo rechazable.

La dignidad de la persona humana y el respeto a los derechos hu-
manos deben ser los criterios que marquen los límites de la acep-
tación de determinados comportamientos diferentes. Los
comportamientos violentos en sus múltiples formas, las conductas
que atentan contra la dignidad de la persona, la falta de respeto a
los derechos humanos, norma moral básica para la relación entre
personas muestran los límites que no se pueden traspasar a la
hora de aceptar, respetar y considerar las diferencias como un fac-
tor de enriquecimiento en la convivencia.

Una tercera definición, proporcionada por la profesora Rosario Or-
tega, pone el acento en la relación interpersonal y lo que ésta
comporta:

“ En el centro educativo, la convivencia se entiende 
como el entramado de relaciones interpersonales que se 

dan entre todos los miembros de la comunidad 
educativa, y en el que se configuran procesos de 

comunicación, sentimientos, valores, actitudes, roles, 
status y poder” (Rosario Ortega, 1997)

En esta definición, el acento se pone en las relaciones interpersona-
les, verdadero núcleo de la convivencia. Numerosos autores, espe-
cialmente médicos y psicólogos, señalan la importancia que tienen
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las relaciones personales para la felicidad de las personas, estable-
ciendo una relación directa entre la calidad de las relaciones y el nivel
de felicidad, siendo mucho más importante que otros elementos.

Hay que tener en cuenta que en la interrelación, algo aparente-
mente sencillo, intervienen otros elementos más complejos, como
una buena comunicación, la adecuada expresión de los sentimien-
tos, actitudes positivas, valores éticos, etc.

También nos muestra esta definición tres elementos clave en cual-
quier relación, sea ésta personal o grupal. En concreto, los roles o
papeles que desempeñamos en la relación, el status o posición so-
cial que nos otorgan en la misma y el poder o capacidad de in-
fluencia e imposición que podemos ejercer en la misma. Serán
elementos clave para conseguir una buena convivencia y estarán
en la base de situaciones de quiebra de la convivencia, ya que una
concreción inadecuada de los mismos se traducirá en un modelo
de convivencia negativo, el modelo dominio-sumisión.

3. Hacia una definición compartida de
convivencia en positivo

Teniendo en cuenta las reflexiones anteriores, se propone como
ejemplo la siguiente definición, elaborada por los participantes en
un grupo de trabajo sobre este tema:

La convivencia positiva es aquella que se construye día 
a día con el establecimiento de unas realaciones consigo 

mismo, con las demás personas y con el entorno
(organismos, asociaciones, entidades, instituciones ...) 

fundamentadas en la dignidad humana, en la paz 
positiva y en el respeto a los Derechos Humanos.

Son varios los puntos que se pueden destacar en esta definición:

* La convivencia no es un estado que, una vez conse-
guido, ya no exige nada más. Por el contrario, es un
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proceso continuo que exige un mantenimiento perma-
nente para que no se deteriore o retroceda.

* Subraya la importancia de las relaciones como ele-
mento nuclear de la convivencia y las plantea a un tri-
ple nivel:

* Consigo mismo: la convivencia empieza
estableciendo una buena relación con uno
mismo. Esto implica conocerse a fondo, va-
lorarse en lo bueno que se tiene, aceptarse
como uno es y practicar la autoestima.

* Con las demás personas: núcleo tradicio-
nal de la convivencia, ésta consiste en una
buena relación con personas diferentes. Ello
implica crecer con los demás, compartir y
construir significados, progresar conjunta-
mente, participar, respetar, querer.

* Con el entorno: es decir, con los organis-
mos, asociaciones, entidades e institucio-
nes de la sociedad. O, lo que es lo mismo,
a través de la apertura y el compromiso con
la sociedad en la que vivimos. Sin esta di-
mensión, la convivencia quedaría reducida
a pura amistad. De esta forma, la conviven-
cia se abre a la ciudadanía, planteando una
nueva dimensión que la enriquece y dota de
mayor profundidad.

* Se señalan los criterios que delimitan la calidad que
debe tener la convivencia:

* La dignidad de la persona: todo hombre
o mujer, por el hecho de haber nacido,
posee una cualidad que le sitúa por encima
de todas las cosas materiales y que exige
su respeto por encima de todas ellas. Toda
persona debe ser considerada un fin y
nunca un medio. Toda persona tiene valor,
pero no tiene precio.
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* La paz positiva: no basta la ausencia de
violencia manifiesta. También debe erradi-
carse la violencia oculta, cultural o estruc-
tural que hace posible la aparición de la
violencia visible.

* Los Derechos Humanos: código moral
aceptado mayoritariamente por casi todos
los países, concretan y expresan lo que se
entiende que es la dignidad humana. cons-
tituyen el mínimo moral común a todas las
personas, más allá de las diferencias cultu-
rales existentes.

De esta forma, aplicando estos tres criterios de calidad, quedan
resueltas las dudas y limitaciones que presentaban otras defini-
ciones de convivencia. Pero es preciso llamar la atención sobre
el uso de una palabra que siempre acompaña a nuestra definición
de convivencia: la convivencia positiva, la convivencia en posi-
tivo, la paz positiva. 

La convivencia en positivo se asocia a la paz positiva y no sólo
a la ausencia de violencia. No basta con que aparentemente
haya tranquilidad y ausencia de conflicto. La convivencia-paz
positivas plantea profundizar en la reflexión y ver que, además
de la violencia manifiesta, que se expresa a través de conductas
visibles, existen otras formas de violencia invisible: la estructu-
ral, que se concreta en leyes, recursos e instituciones que ex-
cluyen a determinadas personas, y la cultural, el conjunto de
valoraciones, juicios, estereotipos que sirven para justificar la
violencia estructural. 

J. Galtung habla del triángulo de la violencia para referirse a estos
tres tipos:
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Galtung señala que se da una situación de violencia siempre que
una persona no puede desarrollar al máximo sus potencialidades.
En el mundo educativo habrá violencia siempre que un alumno o
alumna no pueda desarrollar adecuadamente sus capacidades,
cuando se le impida crecer en determinados ámbitos, cuando sufra
discriminación, cuando no se le garantice la mejor formación. La
convivencia en positivo intenta erradicar también este tipo de vio-
lencia y va inexorablemente unida al desarrollo educativo integral.
Sólo desde este planteamiento de análisis de la violencia será po-
sible entender fenómenos que se quiere erradicar, como la violen-
cia entre iguales (bullying, ciberbullying…) o la violencia de género.

La convivencia positiva busca eliminar el modelo de dominio-su-
misión como base de organización de la convivencia y sustituirlo
por un modelo basado en derechos y deberes recíprocos. Quiere
eliminar y deslegitimar cualquier tipo de violencia, sin limitarse
únicamente a la violencia visible, y superar todas las discrimina-
ciones que impiden el desarrollo integral de la persona., favore-
ciendo procesos de desarrollo y mejora personal y colectiva para
una vida saludable y pacífica.
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VIOLENCIA DIRECTA
(Violencia física, agresiones, guerra)

VISIBLE

INVISIBLE

VIOLENCIA

VIOLENCIA CULTURAL
(Actitudes y legitimación)

VIOLENCIA ESTRUCTURAL
(Desigualdad y contradicciones sistema)



Trabajar este modelo de convivencia positiva es una tarea com-
pleja y difícil. Necesita la colaboración de todos los miembros de
la comunidad educativa, alumnado, profesorado y familias. Los
alumnos y alumnas encuentran continuamente ejemplos contrarios
a lo que quiere enseñar, sólo tienen que ver los programas de te-
levisión, las relaciones entre partidos políticos o lo que sucede en
competiciones deportivas. Pero, frente a estos ejemplos contrarios
a una buena convivencia, es necesario seguir trabajando de forma
coordinada, familias y centros educativos, por la educación para
la paz, la tolerancia, el diálogo, la calidad de las relaciones inter-
personales y la eliminación de todo tipo de violencia. Es mucho lo
que nos jugamos en ello.
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LAS NORMAS
NECESARIAS PARA

CONVIVIR 3



¿Cómo trabajar para construir la convivencia en positivo? Para lo-
grar una buena convivencia se necesita adquirir y practicar una
serie de habilidades sociales y de comunicación, trabajar distintos
tipos de pensamiento, desarrollar la inteligencia emocional, educar
en valores de paz, y otras más que se verán a lo largo del curso.

Entre todas ellas destaca una que hay que cuidar especialmente,
las normas que regulan la vida del grupo. Sin normas, la conviven-
cia resulta imposible. De manera formal o informal, todo grupo hu-
mano regula sus conductas, establece pautas de comportamiento
aceptables o rechazables, prima unas determinadas conductas
sobre otras. Las normas sirven para hacer explícitas estas pautas,
indicando lo que puede hacerse y aquello que hay que evitar.

1. La necesidad de las normas

Para comprender la importancia de las normas, podemos imagi-
narnos una situación irreal en el centro. Es la siguiente:

Hoy nada sucede como siempre. Al llegar al colegio,
apenas había padres y madres con los niños y las puer-
tas estaban cerradas. Ha pasado la hora de comienzo,
pero sólo una maestra estaba allí. Poco a poco, a lo
largo de la mañana, han ido llegando los alumnos y
alumnas acompañados por sus padres y madres, y lo
mismo ha pasado con el resto de maestros. El timbre
que anuncia el comienzo de las clases no ha sonado. Los
profesores han iniciado y finalizado sus clases cuando
les ha parecido bien, y era continuo el ruido por los pa-
sillos y escaleras. Los alumnos entran y salen de clase
cuando les apetece, sin pedir permiso ninguno. La co-
mida ha llegado a las 11 de la mañana y, tras un rato
de espera, la han recogido y vuelto a llevar, pues sólo
unos pocos alumnos han hecho uso de ella. Así ha se-
guido funcionando el colegio durante todo el día. Nadie
parece estar en su sitio, cada uno actúa sin ningún
orden ni control.
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¿Cómo te sentirías ante esta situación? ¿Qué consecuencias se de-
rivarían de ella? ¿Qué pasaría en el centro educativo, o en tu pro-
pia casa, si no existieran normas de convivencia? 

Todo grupo humano necesita unas normas para poder funcionar y
alcanzar sus objetivos. Hay grupos en los que estas normas no
están escritas y no son explícitas, como suele ser habitual en las
familias. En otros grupos, por el contrario, son explícitas y se re-
cogen por escrito, como sucede en los centros educativos. Pero,
con independencia de la forma en que se presenten, no hay grupo
que no disponga de normas, ya que, si así fuera, no podría funcio-
nar como tal grupo.

¿A qué llamamos normas? ¿Cómo podemos definirlas? Vamos a
adoptar la siguiente definición:

Reglas de comportamiento útiles para conseguir las
metas y objetivos; predicen lo que cada miembro del
grupo espera de los demás, regulando así las relaciones
interpersonales, y ayudan a prevenir y gestionar los
conflictos del grupo.

Las normas, al establecer qué conductas son aceptables y cuáles
no, hacen previsibles los comportamientos de las otras personas.
Pensemos en las reglas de tráfico. Gracias a ellas, esperamos que
todos los coches vayan por su derecha, que se paren en un semá-
foro en rojo, que paren en los pasos de cebra, y otros muchos
ejemplos similares.

A la vez, sirven para prevenir y gestionar los conflictos del grupo.
Si, por ejemplo, tiene lugar un atropello o un alcance entre coches,
las normas dicen qué criterio hay que tener en cuenta a la hora de
juzgar lo sucedido, qué sanciones se pueden imponer, qué conse-
cuencias va a tener el incumplimiento de las normas.

Las dos funciones son de aplicación a los centros educativos. Gra-
cias a las normas, sabemos qué comportamiento hay que esperar
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de profesores o profesoras, qué conductas van a tener los alumnos
y alumnas o sus padres y madres. Hacen previsible y ordenada la
vida en el colegio, de manera que todo el mundo sabe a qué ate-
nerse y cómo se debe comportar.

A su vez, las normas cumplen un papel importante a la hora de
prevenir y gestionar los conflictos del grupo. Es importante que las
normas tengan previsto qué va a suceder en caso de su incumpli-
miento, cómo se van a aplicar las sanciones, cómo va a tener lugar
la reparación del posible daño causado. Las normas evitan la arbi-
trariedad en caso de conflicto o de incumplimiento de las obliga-
ciones, ya que afectan no sólo a una de las partes, sino también a
aquellos que ejercen la autoridad dentro del grupo y, por ello, tie-
nen capacidad para aplicar las sanciones.

Las normas son un instrumento adecuado para concienciar a cual-
quier persona sobre la existencia de otras personas que tienen
también sus derechos que deben ser respetados. Sirven, o deben
servir, para iniciar un proceso de comprensión del otro, de compa-
tibilizar los propios deseos con los derechos de los otros, de apren-
der a ver el mundo desde una connotación social aprendiendo a
tolerar las pequeñas frustraciones y a ser paciente, aprendiendo
también que a cada derecho le corresponde un deber.

El aprendizaje de las normas como vía hacia la convivencia supone
un largo proceso de educación moral en el que, partiendo de la
heteronomía y de la dependencia de otros, se pretende llegar a la
autonomía y autocontrol, a la adquisición del conjunto de valores,
principios y criterios morales que sirvan para regular la propia con-
ducta y para mantener relaciones sanas de interdependencia con
las demás personas y el entorno. 

Expertos en educación moral, como Kohlberg, hablan de los dis-
tintos estadios que recorre una persona desde la heteronomía y
dependencia de otros hasta la autonomía, objetivo básico de la
educación oral. Las normas están presentes en todos los estadios,
sirviendo de control externo y cumpliéndolas únicamente si me
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pueden sancionar (estadio 1, el de heteronomía), hasta el estadio
6, el de la autonomía, en la que nuestra conducta se ajusta a prin-
cipios universales, válidos para todas las personas, que seguimos
desde la plena convicción y aceptación.

2. Dos modelos para el desarrollo de las normas

Todos los centros educativos tienen su propio catálogo de normas,
implícitas y explícitas. Pero, teniendo en cuenta su carácter edu-
cativo, es necesario preguntarse si dichas normas sirven para con-
seguir el desarrollo moral, si llevan al desarrollo de la autonomía
o, por el contrario, refuerzan la dependencia y heteronomía de los
alumnos y alumnas.

Una primera mirada a lo que sucede en los centros en relación con
sus normas nos muestra que no existe una única forma de abor-
darlas y que, por el contrario, coexisten distintos planteamientos
respecto de las mismas. Al igual que sucedía con la convivencia,
básicamente se pueden distinguir dos modelos de trabajo de las
normas: un modelo reactivo, centrado en programas y actuaciones
para el control del alumnado, y un segundo modelo proactivo, ba-
sado en programas dirigidos a toda la comunidad educativa bus-
cando el desarrollo de la convivencia en positivo.

El modelo reactivo, el más frecuente en los centros conforme se
avanza en el proceso educativo, se orienta básicamente a la disci-
plina en el aula y en el centro, convencido de que ésta es una con-
dición necesaria e imprescindible para poder llevar a cabo la tarea
educativa. En este planteamiento disciplina y control son sinóni-
mos, vienen a ser lo mismo. Este modelo plantea la necesidad de
un buen reglamento, de normas claras y precisas; considera ne-
cesario reforzar la autoridad del profesorado, haciendo hincapié en
las sanciones y/o expulsión de aquellos alumnos/as que interfieren
el trabajo colectivo, siendo su principal preocupación identificar a
este grupo de alumnos, con olvido del resto. Sin caer en simplifi-
caciones, puede decirse que su objetivo fundamental es educar
para la disciplina, más que educar para la convivencia.
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Por el contrario, el modelo proactivo considera que las normas, y
la disciplina en general, pueden y deben ser un instrumento fun-
damental para la formación y el desarrollo moral del alumnado, y
es ahí donde ponen todo su empeño. Comparten con el modelo
reactivo la importancia y necesidad de las normas, señalando a su
vez que éstas tienen que ser claras y concretas. Aceptan también
el carácter instrumental de la disciplina, que no debe considerarse
un fin en sí misma, sino un instrumento útil para conseguir algo
más importante y superior; pero, a diferencia del modelo reactivo,
no consideran suficiente garantizar con la disciplina un ambiente
seguro para dar las clases, sino que ponen el énfasis en su apor-
tación para el desarrollo moral y la consecución de la autonomía y
autocontrol del alumnado.

El modelo proactivo se apoya en dos principios y valores funda-
mentales, la participación y la inclusión. Considera que el objetivo
último es la formación y el desarrollo moral del alumno o alumna,
y que esto es una tarea que atañe a todos los miembros de la co-
munidad educativa, tanto al profesorado como a las familias y al
propio alumnado. Por ello considera que el procedimiento como se
establecen las normas es tan importante como el contenido y pres-
cripciones de las mismas. De ahí la insistencia en la creación de
cauces de participación en la elaboración de normas, dando voz
de manera especial a los alumnos y alumnas, convirtiendo el pro-
ceso de establecimiento de las normas en objeto preferente de la
acción tutorial y poniendo en marcha distintos tipos de normas
(reglamento, pero también contratos de aula o de familia) que fa-
vorecen el compromiso e implicación del alumnado y las familias. 

Desde el principio de inclusión se quiere, sobre todo, recuperar al
alumno o alumna indisciplinado para garantizar su derecho efec-
tivo a la educación; no se trata, como preconiza el modelo reac-
tivo, de separar y dejar fuera a aquellos alumnos que impiden el
normal desarrollo de las clases o de la actividad docente; se trata
de corregir dicha conducta desde la reeducación, buscando el
aprendizaje por parte del alumno o alumna de las competencias
socioemocionales necesarias para poder reincorporarse al grupo;
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la experiencia demuestra que las sanciones de expulsión y exclu-
sión pocas veces consiguen modificar la conducta del alumno y,
por lo general, éste vuelve más distanciado del grupo, menos mo-
tivado y poco predispuesto al cambio.

Por eso, para entender y hallar la solución correcta a los problemas
de disciplina, desde el modelo proactivo se insiste en el análisis de
las causas centradas en el entorno y en la institución educativa,
sin limitarse a los factores exclusivos del alumno o alumna. La con-
ducta y actitud del alumnado influye en la aparición de estos pro-
blemas, pero hay otros factores propios del centro, como el tipo
de currículo que se enseña, la metodología que se emplea, la eva-
luación y la organización del centro, entre otros, que también in-
fluyen en la aparición de la indisciplina, así como el tipo de relación
personal que se establece dentro del aula o del centro. Y es nece-
sario tener en cuenta todos los factores, no sólo los propios del
alumno o alumna.

Ambos modelos de disciplina comparten la necesidad de que el in-
cumplimiento de las normas tenga consecuencias; la diferencia
aparece a la hora de concretar estas consecuencias. Para el modelo
reactivo, lo fundamental son las sanciones y castigos ya que, a
través de ellos, el alumno aprenderá a comportarse de manera
más adecuada para evitar dicho castigo y también tendrá un efecto
ejemplarizante ante el resto del alumnado. Desde el modelo pro-
activo se insiste en otras alternativas que, sin renunciar a las san-
ciones o castigos que deben emplearse en determinadas
ocasiones, propongan también medidas reparadoras, reeducativas
y preventivas.

¿Muchas o pocas normas de disciplina?  Las normas deben ser
pocas, pero consistentes y establecidas desde los principios de
participación e inclusión. Sin perder de vista que el objetivo no es
la disciplina sino la convivencia, y que las normas/disciplina deben
ser un instrumento que lleve al aprendizaje de la convivencia en
positivo.
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3. Trabajar normas inclusivas y participativas

Trabajar la autodisciplina a través de un proceso de educación en
valores implica promover la independencia y la responsabilidad del
alumno o alumna y no centrarse fundamentalmente en el control
sobre ellos o ellas. Más que fijarse en las malas conductas que hay
que erradicar, hay que poner la atención en las conductas positivas
que se quieren enseñar, convencidos que, con su aprendizaje, ven-
drá también la extinción de los comportamientos contrarios a una
buena convivencia. ¿Cómo hay que actuar para llegar a conseguir
esto? ¿Cómo deben elaborarse las normas que regulan la convi-
vencia? ¿Qué estrategias hay que seguir? ¿Qué actitudes hay que
fomentar y potenciar?  

Hay dos estrategias que no favorecen el desarrollo de la conviven-
cia a través de las normas: el autoritarismo y la permisividad. Lla-
mamos autoritarismo a aquella actitud que impone las normas y
los procedimientos de conducta sin tener en cuenta para nada la
opinión de los afectados, en este caso los propios hijos e hijas. Os-
tenta la autoridad y piensa que la autoridad lo sabe todo y, espe-
cialmente, aquello que más les conviene a los chicos y chicas.
Algunas características importantes de este modelo son:

* Trata de amoldar al niño o niña a la imagen ideal que
tiene en su cabeza.

* Los niños son inmaduros y necesitan una autoridad
que les diga lo que está bien y lo que no deben hacer.

* Hay que tener todo bajo control y para ello se puede
recurrir a lo que sea necesario: órdenes, amenazas e
incluso castigos.

* Los niños y niñas necesitan protección, y eso es lo que
proporciona la autoridad.

¿Lleva esta estrategia a la adquisición de la autonomía y el auto-
control? Más bien todo lo contrario. Se consigue educar niños y
niñas que sean obedientes y sumisos, dependientes y poco crea-
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tivos, no autónomos. Es fácil que el chico o chica viva la conviven-
cia desde posiciones de miedo, más que de respeto a la autoridad.
Y, en ocasiones, se puede cultivar una actitud de rebeldía ante
cualquier forma de autoridad, que aparecerá posteriormente en la
adolescencia con consecuencias muy negativas para todos, padres
e hijos.

El modelo basado en la permisividad se concreta en no intervenir,
en dejar hacer sin ningún tipo de límite, en dar por buena y per-
mitir cualquier tipo de conducta sin tener en cuenta las consecuen-
cias que se pueden derivar de las mismas. Entre sus características
más importantes están las siguientes:

* Basa la acción en el principio de libertad, para la que
no hay límites.

* Se permite y justifica cualquier conducta por parte del
chico o chica. Y esto, por dos motivos: 

* Amiguismo: consideran fundamental ser
amigo o amiga de sus hijos e hijas. Por
miedo a perder el favor o cariño del hijo, se
pone el empeño en agradarle, desde una
relación horizontal en la que somos iguales.

* Actitud de desaliento, de tirar la toalla ante
el escaso éxito educativo alcanzado. Se re-
ducen las relaciones y se permite todo.

* En ambos casos, la autoridad brilla por su ausencia.
* Es el hijo o hija el que establece sus propias normas,

en función únicamente de su propio interés.

Tampoco desde esta estrategia se consigue desarrollar la autono-
mía y autocontrol, claves para la convivencia. Al no ser dirigido,
el chico o chica puede desarrollar comportamientos impertinentes,
poco sociales. Las normas son imprecisas y cambiantes, no hay
una coherencia y consistencia en ellas. Y hay que prever conse-
cuencias negativas para su vida adulta, ya que en ningún mo-
mento ha asimilado la necesidad de las normas y el papel que
deben desempeñar.
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Entre la autoritaria y permisiva hay una tercera estrategia, la de-
mocrática. Se basa en el desarrollo del vínculo afectivo con los
chicos y chicas, en el cariño y respeto hacia ellos y ellas, en la
comprensión y apoyo a sus experiencias. Cultiva una relación ho-
rizontal, no vertical, en la que están presentes los límites para las
diversas actuaciones, las reglas básicas que regulan los derechos
y deberes. Y tiene en cuenta la evolución y maduración de cada
chico o chica, teniendo en cuenta su opinión de manera progresiva
y reforzando su vinculación con la familia y el grupo. 

Desde la estrategia democrática se empieza a trabajar con los
hijos e hijas desde que son pequeños. La aplicación de esta estra-
tegia implica que los padres y madres comienzan desde entonces
la enseñanza y el establecimiento de límites a las conductas de los
chicos, límites que van a ser la base fundamental de las futuras
normas colectivas.

Los límites describen comportamientos y acciones útiles para el
grupo, y deben tener relación con valores importantes, como el
respeto, la comprensión, la aceptación y el cuidado del otro. Con
ellos se trata de enseñar desde pequeños que hay cosas que pue-
den hacerse y cosas que no está bien hacerlas, es decirles “no”
por motivos concretos no caprichosos ni arbitrarios, empezar a en-
señarles a ver el mundo con una connotación social, que tiene en
cuenta la existencia de otras personas.

Poner límites no consiste en ser autoritario, en no atender las ne-
cesidades de los hijos e hijas, en invadir su privacidad o causarles
traumas emocionales. Tampoco consiste en gritarles para que obe-
dezcan, y mucho menos pegarles para que lo cumplan, en que
hagan sólo lo que los padres y madres quieran sin explicarles el
porqué de las cosas. Consiste, por el contrario en ir orientando poco
a poco al chico o chica en su comportamiento, haciéndole asimilar
la necesidad de las normas y las justificaciones de las mismas.

¿Qué puntos hay que tener en cuenta, qué pasos hay que seguir
para establecer límites y dotarnos de normas en los grupos a los
que pertenecemos? Son varias las cosas a tener en cuenta:
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* Problema que se quiere abordar
* Objetivo que se quiere conseguir como solución a ese

problema
* Redacción de la norma
* Consecuencias de su incumplimiento
* Motivos para su cumplimiento
* Responsables de su aplicación

Es importante asimilar y apropiarse de estos pasos y aplicarlos
después a todo tipo de normas. Garantizarán su eficacia y facilita-
rán que padres y madres puedan hacer sus aportaciones a las mis-
mas, garantizando que las normas aprobadas respondan a los dos
principios repetidamente señalados: la inclusión y la participación.
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TRABAJAR
LOS PLANES

DE CONVIVENCIA 4



La Ley Orgánica de Educación (LOE) establece en su artículo 121
que todos los centros educativos deberán elaborar su propio Plan
de Convivencia que, a su vez, formará parte del Proyecto Educa-
tivo. Así lo han hecho los colegios e institutos, aunque con resul-
tados muy diversos. ¿Cómo aprovechar la obligatoriedad de
elaborar un Plan de Convivencia y conseguir que éste sea un ins-
trumento eficaz, que contribuya a desarrollar un buen trabajo para
el aprendizaje de la convivencia? ¿En qué consiste este plan?
¿Cómo pueden participar los padres y madres en su elaboración,
ejecución y supervisión?

1. Aclarando ideas: ¿Qué es planificar?

Cuando se va a construir un edificio, previamente se estudia el tipo
de terreno donde se va a edificar, se diseñan planes de todo el edi-
ficio y de sus diferentes plantas, se calculan los materiales necesa-
rios y su capacidad de resistencia…, y sólo cuando este proyecto
está terminado y aprobado, se empieza la obra. A ninguna persona
se le ocurriría adquirir un piso si supiera que estos pasos no se han
tenido en cuenta, que no hay un proyecto de la obra a realizar.

Algo parecido sucede con la convivencia. Los chicos y chicas van a
estar como mínimo diez años en el sistema educativo, en muchos
casos hasta quince años. Sabemos que uno de los aprendizajes
que van a llevar a cabo, explícito u oculto, va a ser el de la convi-
vencia. ¿No es necesario e imprescindible planificar este aprendi-
zaje, detectar las necesidades más importantes, marcar objetivos
y diseñar acciones para conseguirlos? Es lo que se trata de hacer
con los planes de convivencia. Pero antes de entrar en su desarro-
llo es importante aclarar qué es planificar.

Una correcta planificación exige atender cuatro pasos o elementos:

* Dar prioridad a determinados problemas o nece-
sidades: puesto que es imposible atender todos los
problemas a la vez, hay que empezar por aquellos que
sean más importantes, en función del análisis y diag-
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nóstico de necesidades que se haya realizado. Suele ser
frecuente confundir lo que es urgente, en función del
tiempo que vence, con lo que es importante, en función
de los resultados que busca el grupo o institución.

* Concretar objetivos importantes y coherentes:
respuesta al “para qué” vamos a actuar, los objetivos
son la meta a la se quiere llegar. Si no están claros los
objetivos, se darán vueltas y tumbos sin llegar a nin-
guna parte. Y “no hay viento favorable para quien no
sabe a dónde va”, decía Séneca. Al marcar objetivos
a conseguir abandonamos la cultura de la queja que
sólo busca culpables y nos centramos en la cultura de
la responsabilidad, que busca soluciones y respuestas
a las necesidades prioritarias.

* Organizar acciones y utilizar recursos para con-
seguir los objetivos: es concretar qué se va a hacer
y cómo se va a llevar a la práctica. Ver qué acciones
se van a poner en marcha y a quiénes van a ir dirigi-
das. Es prever los medios que van a ser necesarios y
concretar quiénes van a ser responsables de las dife-
rentes actuaciones y recursos.

* Comprobar el cumplimiento de los objetivos:
evaluar cómo se está desarrollando el plan, qué es lo
que se ha conseguido y proponer medidas de mejora
para que sean tenidas en cuenta en sucesivas planifi-
caciones. Así se irá mejorando el plan, adaptándose a
las nuevas necesidades, evitando los errores cometi-
dos e incorporando nuevos retos y objetivos.

Concretando más, estos cuatro pasos suponen contestar a diez
preguntas:
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Además del trabajo de respuesta a estas preguntas, estableciendo
las prioridades (por qué), los objetivos (para qué), las acciones y
recursos (el qué, para quién…) y la evaluación de resultados (qué
hemos conseguido), es preciso tener en cuenta la estrategia que se
debe seguir para la elaboración del plan, basada en cuatro puntos:

* Concienciación: crear las condiciones adecuadas
para el éxito del Plan

* Diagnóstico: establecer las prioridades del Plan
* Planificación: marcar los objetivos y programar las ac-

ciones y recursos necesarios para alcanzar dichos objetivos 
* Seguimiento y evaluación del Plan

Así, se trabajará el Plan de Convivencia que, teniendo en cuenta las
reflexiones anteriores, se puede definir de la siguiente manera: “un
proyecto que recoge las necesidades, objetivos, actuaciones pre-
vistas, cambios organizativos y las formas de evaluar y seguir el
progreso del trabajo que realiza el centro para desarrollar unas in-
terrelaciones positivas en todos los ámbitos del mismo, basadas en
la dignidad de las personas y en el reconocimiento de los derechos
humanos”.
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2. Concienciación y diagnóstico de la situación
de convivencia

La planificación de la convivencia comienza intentando responder
a la pregunta POR QUÉ hay que trabajar la convivencia y, más en
concreto, qué aspectos se van a elegir como prioritarios. Contestar
a este POR QUÉ supone poner sobre la mesa las razones por las
que lo que se propone es importante y exige, por ello, llevar a cabo
un trabajo de diagnóstico de la situación en que se encuentra la
convivencia en el centro escolar.

En esta fase de diagnóstico se trata de ver cuál es la situación que
se vive en el centro en relación con la convivencia, identificar las
principales necesidades, ver sus causas y consecuencias. Todo ello
nos permitirá establecer cuáles van a ser las prioridades del Plan,
qué es estos momentos lo más importante en el ámbito de la con-
vivencia del centro.

Hay varios procedimientos que son de utilidad para esta segunda
fase de diagnóstico y es necesario conocerlos y practicarlos. Una
primera técnica, fácil de aplicar y que aporta datos de gran interés,
es la conocida como Análisis DAFO. Plantea un análisis de estas
cuatro dimensiones:

1. Fortalezas: aquellas cosas que se están haciendo
bien, lo que está funcionando, son puntos fuertes el
centro, todo lo positivo que se está haciendo como
trabajo de convivencia en el centro. Por ejemplo,
hemos redactado un Plan de Convivencia de forma
participativa, tenemos un plan de integración de los
nuevos alumnos y alumnas, se trabaja en la tutoría
de este curso, etc.

2. Debilidades: aquellas cosas que tenemos que me-
jorar, con las que no estamos conformes, que no nos
satisfacen, que son puntos débiles en el funciona-
miento del centro. Por ejemplo, no hay un protocolo
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previsto para los casos de acoso escolar, nadie co-
noce el Plan de Convivencia que ha elaborado el
equipo directivo, hay demasiadas expulsiones de
clase y del centro por conductas disruptivas en el
alumnado del primer ciclo … 

3. Oportunidades: aquellas cosas o situaciones que no
son del centro educativo sino que están en el entorno
y que, si sabemos aprovecharlas, se convertirán en
fortalezas. Por ejemplo, recursos que pone a disposi-
ción del centro el Ayuntamiento, la experiencia de de-
terminados padres o madres que profesionalmente
trabajan temas relacionados con la convivencia, pre-
sentarse a una convocatoria de ayudas para la ela-
boración del Plan de Convivencia, etc.

4. Amenazas: aquellas cosas o situaciones que tam-
poco son del centro educativo, que están en el en-
torno y que, si no se actúa sobre ellas de manera
preventiva y adelantándose a las mismas, se conver-
tirán pronto en problemas y puntos débiles. Por
ejemplo, el incremento de nuevos alumnos y alumnas
inmigrantes que posiblemente llegarán al barrio pues
ya han llegado sus padres, que no conocen la lengua
y para los que no disponemos de recursos que per-
mitan atenderlos adecuadamente; el aumento de
conductas violentas en el entorno del barrio entre
pandas juveniles, la disminución del número de chi-
cos en los colegios y, por tanto, la posible disminución
a medio plazo de la matrícula del centro, …

Una vez respondidas las cuatro posibilidades, puede avanzarse un
segundo paso de programación de actuaciones sobre los cuatro
puntos detectados. En concreto:

* ¿Qué podemos hacer para mantener las fortalezas
que hemos detectado en el trabajo de la convivencia
en el centro?
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* ¿Cómo podemos corregir las debilidades detectadas?
* ¿Cómo podemos aprovechar las oportunidades exis-

tentes a favor de la convivencia?
* ¿Cómo podemos afrontar las amenazas para impedir

que se conviertan en debilidades?
* ¿Cuáles creemos que son las prioridades en cuanto al

desarrollo de la convivencia que tenemos en nuestro
centro?

Una segunda actividad que se puede plantear para llevar a cabo
esta fase de diagnóstico es el análisis de la situación de la convi-
vencia en el centro. Este análisis implica varios pasos:

* Datos, por lo general recogidos por la Jefatura de Es-
tudios, referidos a problemas identificados de forma
objetiva, problemas vividos como tales por sus prota-
gonistas. En concreto: 

* Conductas disruptivas que llevan a cabo los
alumnos y alumnas y que pueden ser de dos
tipos:
Contrarias a la dimensión de “centro de
aprendizaje”: pasividad y falta de rendi-
miento, molestar e interrumpir en clase,
faltas de puntualidad y absentismo puntual
o prolongado…
Contrarias a la dimensión de “centro de
convivencia”: faltas de respeto y desconsi-
deración hacia el profesorado o los propios
compañeros, conflictos de poder y desafío
a la autoridad, situaciones puntuales de
violencia física, verbal, social…

* Conductas de acoso y de maltrato entre
iguales: de violencia duradera contra otras
personas más débiles y sin recursos para
hacerles frente.

* Conductas de ciberbullying: acoso a través
medios digitales, SMS, redes sociales…
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* Factores y causas que están haciendo posibles estas
situaciones, y, de manera especial, factores propios
del centro que dependen directamente del profeso-
rado y de los padres y madres: el currículo y la forma
de enseñarlo y evaluarlo, la organización del centro y
de las aulas, los horarios, las relaciones interpersona-
les del centro, la forma de solucionar los conflictos, y
otras causas que puedan considerarse de interés. Es
importante no quedarse en los síntomas de los pro-
blemas, e ir a los factores más profundos que explican
su aparición.

* Las necesidades y carencias que manifiesta el alumnado
en cuanto al desarrollo de la inteligencia interpersonal:
formas de pensamiento, desarrollo emocional, habilidades
sociales y valores clave para la convivencia.

* Las consecuencias que están teniendo los problemas,
dificultades y las situaciones contrarias a la conviven-
cia que se han detectado. Cómo afectan a las perso-
nas y a los grupos, qué necesidades están poniendo
de manifiesto.

Esta tarea de análisis es una tarea permanente y continua, que
siempre debe estar presente tanto en la elaboración como en la
ejecución y revisión del Plan de Convivencia. A la vez, es preciso
garantizar las condiciones de éxito del plan de convivencia y, en
concreto, formar un equipo de profesores y profesoras, familias y,
a ser posible, alumnos y alumnas que estén dispuestos a “tirar del
carro”, a animar al resto de personas a que participen y se impli-
quen en el plan. 

Igualmente, será necesario prever cómo se va a llevar a cabo la
difusión del plan, de los avances que se vayan logrando, de las
acciones que se pongan en marcha. De no hacerlo, es muy pro-
bable que el plan se quede en el cajón, casi nadie lo conozca y,
por ello, apenas tenga efectividad.
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3. Elaboración del plan de convivencia

Una vez realizado el diagnóstico e identificados los problemas/si-
tuaciones prioritarias, hay que ir trabajando los distintos pasos del
proceso de programación, respondiendo a las otras nueve pregun-
tas básicas de la planificación.

En primer lugar, hay que contestar a la pregunta PARA QUÉ, lo que
supone concretar los objetivos que nos vamos a proponer en el
plan, lo que queremos conseguir. Plantearse los objetivos que se
quieren conseguir supone abandonar una actitud que busca en-
contrar quiénes son los culpables, a quién hay que pedir cuentas,
y sustituirla por una actitud de responsabilidad. Lo importante es
buscar cuáles son las soluciones, cómo se puede responder a las
necesidades detectadas, cómo podemos conseguir superar esa si-
tuación y mejorar como colectivo.

Los objetivos sirven también para orientar las acciones que se van
a emprender. Séneca decía que “no hay viento favorable para
quien no sabe a dónde va”. Los objetivos marcan las metas, dónde
se quiere llegar. Y, de esa forma, se pueden elegir las actuaciones
e iniciativas más interesantes, en función de su aptitud para llegar
a los objetivos marcados.

Entre las características que deben tener los objetivos suelen se-
ñalarse las siguientes: que sean importantes y fijen resultados
clave; que sean específicos y marquen metas concretas; ser rea-
listas y alcanzables, claros y fáciles de entender; que sean flexibles
y que puedan ser evaluados.

Una vez establecidos los objetivos, sabiendo dónde se quiere lle-
gar, es posible programar y concretar qué se va a hacer, para quién
se va a hacer: las acciones que se van a poner en marcha en el
plan de convivencia. Es importante garantizar la relación entre las
acciones y los objetivos que se quieren conseguir. Las acciones son
el camino que lleva a los objetivos y, si se elige un camino equivo-
cado, no se llegará al lugar previsto, sino a otro muy diferente. 
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Es también importante considerar a quién va dirigida la actuación.
Se puede programar y poner en marcha un sistema de mediación
pero, a la hora de llevar a cabo la formación, habrá que distinguir
lo que se hace para el profesorado, para los padres y madres y
para el alumnado, así como lo que puede ser común a todos. Mu-
chas acciones, y no sólo las relacionadas con la convivencia, se
vienen abajo y no tienen éxito por no haber tenido en cuenta a las
personas a las que van dirigidas.

Hay que tener en cuenta los recursos que se van a necesitar y pro-
gramarlos de forma adecuada. En demasiadas ocasiones se olvi-
dan recursos sencillos, pero necesarios para la actividad, como el
proyector, el ordenador o las fotocopias necesarias. Por ello suele
ser muy útil distribuir las responsabilidades y que cada persona
sepa de qué tiene que hacerse cargo. No conviene olvidar que el
recurso más escaso es el tiempo, por lo que debe programarse y
organizarse de manera adecuada.

El último paso de la programación viene dado por la evaluación
del plan, de lo que se propuso y de lo que se ha conseguido. Por
experiencia de muchos años, son escasos los proyectos que in-
corporan a su programación la forma que van a ser evaluados,
los instrumentos que se van a emplear para ello, los tiempos que
se van dedicar a la evaluación. Y es uno de los elementos clave
para el éxito de los proyectos y la eficacia de los mismos. La eva-
luación debe programarse en cuatro momentos, de los que recibe
el nombre:

* De entrada: evaluando el propio plan, si está bien
hecho, si merece la pena trabajarlo…

* De contexto: valorando si se han identificado ade-
cuadamente las necesidades consideradas prioritarias.

* De proceso: evaluando cómo se está llevando a cabo
el plan, si se han producido desviaciones y cuáles son
sus causas…

* Final: valorando los resultados alcanzados, las difi-
cultades principales que se han encontrado, la forma
de solucionarlas…
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Todo ello debe finalizar con la elaboración de propuestas de me-
jora, que deben ser incorporadas al plan de convivencia y a sus
distintas acciones y actividades. La evaluación pretende mejorar
el plan aprobado y puesto en marcha. Para ello, se reflexiona en
los distintos momentos sobre lo que se está haciendo, valorando
lo que va bien y lo que hay que modificar. A esto se llama “evalua-
ción formativa”, porque a través de ella aprendemos nuevas cosas
y mejoramos nuestras acciones. De ahí su importancia.

¿Un gran plan, amplio y ambicioso, o, por el contrario, pequeñas
acciones realistas y asequibles? Cada centro debe plantearse su
propia estrategia. Por larga experiencia acumulada, suelen funcio-
nar mucho mejor aquellos planes que son la suma de pequeños
proyectos, que buscan responder a necesidades y temas muy con-
cretos, que aparentemente son modestos, pero resultan ser muy
realistas, coherentes y pegados a las características del centro. 

En cualquier caso, es imprescindible para el éxito del Plan de Con-
vivencia contar con la participación de todos los implicados e im-
plicadas. Puede tratarse de un plan mejor o peor desde un punto
de vista técnico, pero lo que es seguro es que la eficacia y aplica-
ción del plan es directamente proporcional al grado de participa-
ción que haya tenido en su elaboración, puesta en marcha y
evaluación. Es el elemento clave.

Son muchas las experiencias existentes de elaboración y puesta
en marcha de planes de convivencia. Muchas de ellas han sido re-
cogidas y sistematizadas y pueden consultarse a través de la red.
Es muy asequible e ilustrativa la publicada en la página web de la
Consejería de Educación de la Junta de Andalucía, en la siguiente
dirección electrónica: http://www.juntadeandalucia.es/averroes/con-
vivenciaeigualdad/guia/. 

Igualmente, si se quiere profundizar en los diversos apartados de
la elaboración del plan de convivencia y, especialmente, encontrar
instrumentos adecuados para su trabajo, puede consultarse la guía
publicada por el Gobierno Vasco y disponible en la siguiente página
web: http://www2.elkarrekin.org/elk/elkarbizitzagida/
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Igualmente, en la red es posible encontrar numerosos ejemplos
de planes de convivencia hechos por los centros.
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